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  ¿A QUIÉN VA DIRIGIDO ESTE LIBRO?


  Este libro te interesa si quieres saber:


  • Cuáles son las características de la fotografía como documento


  • Cómo analizar y documentar las fotografías


  • Las funciones de los documentalistas gráficos


  • Las cuestiones relacionadas con derechos y propiedad intelectual


  • Cuáles son los principales buscadores, bancos de imágenes, recursos y redes sociales


  • Cuáles son los valores patrimoniales de la fotografía


  • Las tendencias y proyectos en materia de patrimonio fotográfico


  • Cuál es la problemática en la investigación sobre fondos y colecciones fotográficas


  INTRODUCCIÓN


  En este instante, mientras el lector recorre con la mirada las líneas del texto, se están generando miles de fotografías con cámaras, teléfonos, dispositivos móviles, tabletas y otros artilugios, que estarán disponibles en las redes en unos segundos, o bien serán difundidas a través de los medios de comunicación tras un previo análisis. Todas esas imágenes llevarán incorporada información técnica y morfológica que previamente ha sido diseñada, y otros datos sobre el contenido que los autores o los documentalistas incorporarán en función de sus intenciones o intereses. La información de cada imagen, dependiendo de dónde se conserve, de su uso o de las posibles aplicaciones, será después ampliada o modificada, en un proceso que constituye un bucle o espiral sin fin.


  Con carácter general esta sería la visión primera de la documentación fotográfica, pero los matices son numerosos en función del tipo de fotografía, de su soporte, del contenido, de las pretensiones del autor, el editor o el usuario, del coleccionista, de la institución que la conserva, de su reutilización, en definitiva de muchos factores que influyen en el proceso desde que se realiza la toma hasta que se difunde la imagen.


  La fotografía es un mensaje sobre un soporte y por tanto un documento que permite, por el contenido, una lectura especial que depende de la mirada. Su forma y fondo han configurado un objeto (ahora también fichero digital) susceptible de análisis, uso y aplicación. Surgió por el empeño de representar la realidad, y en su desarrollo se ha vinculado a la comunicación audiovisual, al arte y a las ciencias en sus valores informativo, artístico y documental. Gisèle Freund (1999) la definió como “un medio de expresión de la sociedad, establecida sobre la civilización tecnológica, con poder para reproducir exactamente la realidad externa”.


  En cuanto a la investigación, la fotografía ofrece un amplio espectro para su estudio, desde la vida y obra del autor que la genera hasta su análisis particular. Historia, técnica, documentación, ciencia o arte son algunos de los grandes campos con los que guarda relación, además de su aplicación a la prensa, la edición y su vinculación con los géneros informativos: guerra, deporte, sociedad, espectáculos, etc. Pero nada es excluyente, y por tanto será el investigador quien determine sus valores.


  Dada la profusión de imágenes, su aceptación social y su difusión, podría considerarse que los estudios sobre la fotografía son numerosos. Sin embargo las tesis doctorales leídas en los últimos treinta años en las universidades españolas están en torno a las 250, ciertamente escasas si contemplamos la transversalidad de la materia, sus usos y aplicaciones. La exhibición de la fotografía la hace pública, la acerca al ciudadano en los medios y en la calle, sin embargo esa constante visibilidad no tiene relación con la investigación salvo excepciones. De hecho apenas se publican revistas sobre la materia y son mínimos los trabajos especializados, con excepciones como el monográfico de El profesional de la información dedicado a los bancos de imágenes (2011) donde se tratan aspectos técnicos, de gestión y difusión.


  La fotografía no acaba de tener un espacio específico en la universidad, situación inexplicable si tenemos en cuenta el habitual uso de la imagen en la docencia, reivindicada en el vigente proyecto de innovación docente “Imaginando”,1 que pretende la creación de un banco de imágenes libre de derechos generado por los alumnos para uso de profesores, investigadores y estudiantes. Se hace imprescindible, por tanto, una revisión global de la situación con el fin de poner en común los objetivos y establecer criterios de trabajo en pro de la fotografía y de sus valores, fundamentalmente el patrimonial.


  La implantación del Espacio Europeo de Educación Superior (Declaración de Bolonia) ha modificado las estructuras y se han creado nuevos grados y másteres en los que la fotografía, además de mantenerse en los estudios de arte, comunicación e historia, ha ganado terreno en las áreas técnicas y documentales. Así el Máster en Gestión de la Documentación y Bibliotecas de la Facultad de Ciencias de la Documentación de la Complutense (Medios de comunicación), o el de Patrimonio Audiovisual de la Facultad de Ciencias de la Información de la misma universidad, iniciado en el curso 2012-2013. Es de destacar, asimismo, el título propio de la Universidad Politécnica de Valencia, con un extenso programa desde la técnica y la creación hasta la preservación y difusión de fondos.


  El amplio espectro de la documentación fotográfica comprende, por tanto, los aspectos históricos, el análisis documental, el reconocimiento de materiales, la recuperación de la información, la gestión, los derechos de autor y de uso de las imágenes, la actividad profesional en centros públicos y privados, las colecciones, los fondos, bancos de imágenes y fototecas, el patrimonio y, naturalmente, la investigación. De todo o de casi todo ello se trata en este libro.


  DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA


  ¿Qué es la fotografía? Ésta es la cuestión a debate desde que dejó de ser un objeto con una imagen sobre un soporte para transformarse en un fichero digital compuesto de bytes. Es imprescindible una nueva definición por consenso, y para su redacción deben ponerse en común los criterios de fotógrafos, historiadores, artistas, y profesionales de la información y la documentación: ilustradores, gestores, bibliotecarios y archiveros. Las definiciones tradicionales se refieren ya sólo a un modelo y no al concepto actual: “Arte de fijar y reproducir por medio de reacciones químicas, en superficies convenientemente preparadas, las imágenes obtenidas en la cámara oscura” (Diccionario de Julio Casares); “Ciencia y arte de obtener imágenes duraderas por la acción de la luz sobre papel, placas o películas recubiertas previamente de sustancias sensibles a la misma” (Diccionario Espasa de Fotografía).


  Como punto de partida señalaremos, siguiendo a David Iglesias (2010), algunas de las características fundamentales de la fotografía: singularidad (unicidad), autenticidad (reflejo de la realidad), iconicidad (lenguaje propio), inestabilidad (preservación y/o conservación), ubicuidad (localización), estética (creatividad), autoría (propiedad intelectual) y universalidad (reconocimiento social). Efectivamente, la fotografía está presente en la vida cotidiana, desde el álbum de familia a internet, proporcionando documentos pensados como entretenimiento, experimento científico, negocio, industria o creación, siempre con el deseo de mostrar la realidad, de hacer visible un momento concreto, de publicarlo, de dejar constancia de los hechos. Con la fotografía recuperamos el pasado, el documento que ilustre acerca de algún hecho, tanto particular como universal o histórico.


  El estudio de la fotografía, su análisis y tratamiento, es hoy una actividad científica tan viva que reclama un espacio específico como materia especializada en el amplio espectro de la documentación. Como disciplina científica, la documentación estudia las distintas especialidades: informativa, audiovisual, fotográfica, jurídica, internacional, médica, etc. El término “documentación” es definido por la Real Academia como “Cualquier cosa que sirva para ilustrar o comprobar algo”, por lo que la fotografía en su función ilustrativa no sólo queda englobada sino que es prioritaria. La primera lectura desde esta perspectiva aproxima la imagen a la comunicación, a la información, a la combinación de textos e imágenes cuyo origen está en la prensa y en los libros ilustrados.


  Sin embargo, este es sólo el punto de partida, porque la fotografía se halla muy dispersa, a veces como documento único y en la mayoría de las ocasiones como conjuntos o colecciones caracterizados por su productor, autor o temática, así como por su procedencia o por el centro donde se conserva. Las casuísticas son numerosas, ya que puede haber sido adquirida mediante compra o donación, estar vinculada a textos de origen administrativo o bien proceder de reportajes encargados por la institución con el propósito de testimoniar gráficamente sus actividades.


  La fotografía, como documento científico, sigue las pautas del proceso informativo-documental: emisor (autor), canal (soporte) y receptor (usuario) del mensaje. Por otra parte informa, puede ser interpretada y es reproducible. Ya lo escribió Susan Sontag: “Algunos fotógrafos se convierten en científicos o documentalistas en cuanto que hacen un inventario del mundo”.2


  Conceptos y consideraciones


  Considerando la documentación fotográfica como ciencia, su objeto es el estudio del proceso de comunicación de las fuentes fotográficas para la obtención de nuevos conocimientos aplicados a la investigación y al trabajo relacionado con la fotografía. La Ley del Patrimonio Histórico Español (16/1985) define documento como “Toda expresión en lenguaje natural o convencional, y cualquier otra expresión gráfica, sonora o en imagen recogidas en cualquier tipo de soporte material, incluso los soportes informáticos”. La documentación fotográfica se presenta así como “El documento o conjunto de documentos cuyo soporte es la fotografía en cualquiera de sus aspectos técnicos: negativo, positivo, diapositiva, fichero digital, etc.”.


  Los modelos fotográficos propuestos por Joan Costa3 se reducen al documento, al arte y al lenguaje, relacionados con el objeto real, la originalidad y la técnica; es decir, que contemplan la información, el arte y las tecnologías. Conviene diferenciar la fotografía documental, entendida como una corriente expresiva en un periodo de su historia, del documento fotográfico, es decir, del mensaje presentado en un soporte. Lee Fontanella identifica la foto documental con las escenas cotidianas, con lo que denominamos intrahistoria particular.4


  En el análisis del contenido se realizarán valoraciones y se obtendrán claves para distintos usos a partir de una lectura que tendrá los niveles que nos interesen. La fotografía artística no queda fuera del criterio, como bien explicó Rosa Olivares al escribir que el término “documento” se puede adjudicar a cualquier fotografía, puesto que el arte es documento de una época y de una forma de mirar y de analizar.5


  Los documentos fotográficos conservados en archivos, bibliotecas, bancos de imágenes o fototecas son muy diversos, y precisamente la característica de su multiplicidad desde el negativo y ahora desde el fichero origen hace posible que nos encontremos con originales o reproducciones. Establecemos así dos niveles: uno creativo a partir de la idea nueva (originalidad), que nace de la toma directa de la imagen del objeto, sujeto, motivo o paisaje, y otro recreativo o reprográfico (copia del original). Esta función reprográfica ha hecho posible la democratización, la difusión de los contenidos, en una función social que incluso contribuyó a disminuir el analfabetismo.


  Los padres de la fotografía, entre ellos Daguerre y Talbot, tenían como objetivo la fijación de la imagen, perpetuar la realidad, representarla. Por ello, cuando Talbot montó The pencil of nature (1844-1846), primer libro de fotografías, explicó en el prólogo de la obra que quería dejar constancia de los hechos.6


  La fotografía como documento puede contemplarse desde las perspectivas histórica, profesional y científica, y la historia del documento fotográfico está vinculada a la propia historia de la fotografía. En consecuencia, conocer su desarrollo es crucial para entender la morfología y su fuerza expresiva, sabiendo que el estudio puede realizarse desde muchos puntos de vista: autores, corrientes, periodos de trabajo, memoria social, materias, soportes, industria, química, óptica, etc. La mayoría de los teóricos e historiadores relacionan el documento fotográfico con hechos cruciales en el desarrollo social, histórico, político, cultural, científico, etc., significando así que la fotografía es documento porque contiene un mensaje, sea cual sea la utilización de este o su trascendencia social. Santiago Trancón-Pérez (1986) vincula el documento al “símbolo del instante y la vida” y lo presenta como imprescindible en la recuperación del pasado.


  El documento fotográfico tiene dos versiones en origen: la primera se genera desde la toma de imagen y se identifica con el objeto, sujeto o paisaje fotografiado; la segunda lo que sugiere al receptor el tema que ha sido captado. Se trata, por tanto, del doble valor del antes y el después, que puede variar absolutamente según quién haga la interpretación del contenido. Una fotografía publicitaria, realizada con intención de vender un producto, obviamente lanza un mensaje en esa línea, pero al mismo tiempo ofrece el retrato de un personaje, la representación, o el decorado donde ha sido montada la escena, y por otra parte la imagen puede impactar de manera diferente en cada receptor. Nos referimos a los códigos lingüísticos desde los que W. M. Ivins (1975) define la fotografía artística como expresión visual y la documental como información visual.


  Al referirnos a la fotografía como documento social no debemos olvidar sus valores artísticos, ya que aunque el autor no los pretenda en principio, el analista puede descubrirlos en el estudio iconológico. Una imagen desenfocada o movida puede ser documento y también obra artística dependiendo de la visión del receptor, y en este punto juega un papel clave la imaginación del autor, el juego creativo, el buen gusto. Paul Strand, sin embargo, la consideró absolutamente objetiva: “La primera y única contribución de la ciencia al arte que encuentra su razón de ser, como cualquier medio, en una completa unicidad de intenciones; es decir, en una absoluta e incalificable objetividad”.7


  Hay una función de la fotografía que ha sido definida como auxiliar, y que Ivins denomina “utilitaria”. Se trata de la reproducción mediante los procesos gráficos, que se diferencia claramente de la información (noticias), y mediante la cual se lleva a cabo un registro visual de los objetos o de las obras de arte; es decir, que se genera un documento utilizable para el estudio del propio objeto o de la obra de arte misma.


  Apenas una década después de que la fotografía fuera presentada en París se crearon los primeros centros para la reproducción de obras de arte, entre ellos Alinari en Florencia y Adolphe Braun en París. Marie Loup Sougez vio en esta función reproductiva de la fotografía una mayor divulgación de la pintura: “Al encargarse la fotografía del papel documental de reproducción gráfica, posiblemente abrió a la pintura un campo hasta entonces insospechado, potenciando cualquier expresión plástica, alejada cada vez más del cometido de reproducción o de representación de la realidad”.8


  Por lo que respeta al uso, la función del documentalista encargado de localizar los originales para su reutilización en cualquier campo (estudio científico, reproducción editorial, información gráfica, etc.) ha cambiado radicalmente desde que la red ha puesto a su disposición millones de documentos online. No basta con saber que existen los documentos, ni siquiera es suficiente la información sobre su contenido, sino que en muchas ocasiones se necesita disponer de ellos, tener la copia digital incluso para “manipularla”.


  Otra de las funciones documentales fue la identificación y reconocimiento de personas, aplicada por la policía judicial francesa a partir de 1854 cuando Ernest Lacan propuso la creación de un servicio especial. Alphonse Bertillon presentó en París en 1872 un método propio de identificación de delincuentes con el que recopiló 75.000 fotos antes de finalizar el siglo xix. Sucesivamente las comisarías de policía europeas crearon secciones para la identificación, entre ellas Scotland Yard que en 1880 ya tenía un archivo de 14.000 retratos.9 En España Julián Zugasti desarrolló un proyecto en 1870 para la Guardia Civil, con fichas fotográficas de delincuentes, y en 1896 se abrió un gabinete especial en la cárcel celular de Madrid y otros tantos en las cárceles de las capitales de provincia. La identificación mediante el retrato fotográfico no se redujo a este campo sino que se utilizó en la enseñanza, en las cartillas de viaje de los ferrocarriles y en los carnés de centros cívicos, ateneos y otros similares. En la Segunda Asamblea Nacional de Fotógrafos profesionales celebrada en Valencia en 1908 se solicitó al Gobierno la inclusión de fotografías en las cédulas personales de acuerdo con el registro de antropología penal vigente, pero el proyecto no prosperó hasta 1946, en plena dictadura franquista, cuando se reglamentó por decreto que los documentos de identificación debían llevar la impresión dactilar y la fotografía del titular. Actualmente, las medidas de control como respuesta al terrorismo han recuperado la foto como documento identificador y las cámaras registran en aeropuertos, estaciones y fronteras millones de documentos.
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